SER PERSONAS-CÁNTAROS PARA DAR DE BEBER A LOS DEMÁS (EG 86)

1.- Ser personas-cantaros. Es Él, el alfarero, y yo soy el barro…

Cuando nos paramos a pensar en lo que somos, se suscitan muchas preguntas sobre nuestro ser. Hay preguntas que se dirigen a nuestra forma de ser: ¿por qué soy así?, ¿por qué tengo este temperamento?; otras se dirigen a las circunstancias y sucesos de nuestras vidas: ¿por qué me ha sucedido esto a mí?; y otras están referidas a nuestro yo más profundo: ¿quién y qué soy?, ¿para qué vivo?, ¿llevo yo las riendas de mi vida?, Si hacemos silencio y nos encontramos con nuestro yo más profundo y sincero, surgen preguntas como éstas: ¿Cuál es mi última razón de ser y mi destino? Vivo cotidianamente, pero ¿hacia dónde camino?, ¿qué sueño y proyecto posee Dios para mí?


Mi identidad más constitutiva, reside en un amor previo y en una llamada de la que procedo: soy amado y llamado; por eso existo. El libro de la Sabiduría lo expresa bellamente: “Tú, Señor, amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho: si hubieses odiado alguna cosa, no la habrías creado. ¿Y cómo subsistirían las cosas si tu no lo hubieses querido? ¿Cómo conservarán su existencia si tú no lo hubiese querido? Pero a todos perdonas, porque son tuyos., Señor, amigo de la vida” (Sab 11,24-26).


Soy una criatura que surge del amor de Dios, el principio del que deriva todo lo demás. He nacido de la sabiduría de Dios, en mí ha puesto todo su empeño. De esa experiencia nace una confianza básica en la vida. Es imposible verme surgiendo del amor de Dios sin que esa experiencia genere en mí una confianza básica en la vida. Confiar en mí, en las potencialidades que hay dentro de mí, en todo aquello que poseo como riqueza personal porque Dios al verme se siente feliz, ha visto que su obra es buena. Esta convicción e identidad me llevan a tener confianza en el cántaro de mi vida. En mí hay una riqueza grande, fruto del amor de Dios, hecho presente en mi vida. 


Soy un cántaro en mano del alfarero: “A pesar de todo, Señor, tú eres nuestro Padre; nosotros somos el barro, y tú el alfarero. Todos somos obra de tu mano.”  (Isaías 64:8).

Como Jeremías hemos de ir a visitar al alfarero, para ver cómo trabaja, cómo modela el cántaro: “Palabra del Señor que vino a Jeremías, diciendo: Levántate y desciende a casa del alfarero, y allí te haré oír mis palabras. Descendí a casa del alfarero, y hallé que él estaba trabajando en el torno. Y la vasija de barro que él hacía se echó a perder en sus manos, pero él volvió a hacer otra vasija, según le pareció mejor hacerla. Entonces vino a mí la palabra del Señor, diciendo: ¿No podré yo hacer con vosotros como este alfarero, casa de Israel?, dice el Señor. Como el barro en manos del alfarero, así sois vosotros en mis manos, casa de Israel” (Jer 18, 1-6).

Tal vez los alfareros contemporáneos no trabajan como los hacían en la época de Jeremías. El alfarero dedicaba toda su atención para trabajar con sus manos en un barro sucio. Está dispuesto a transformar esa masa que no tiene forma ni atractivo alguno, en un objeto de arte. Se puede observar fácilmente el marcado contraste entre la masa de barro y las cosas bonitas de la alfarería... A ese lugar Dios envió al profeta Jeremías. Es fácil identificar significado de esta parábola que nos explicó Jeremías. No hay dificultades para identificar al alfarero, ni para identificar al barro. En realidad, podemos comprender que Dios es el Alfarero, e Israel es el barro, en este caso en particular. Se puede aplicar fácilmente la parábola a toda la humanidad en general e individualmente a cada persona. Cada persona es el barro. Somos el barro en la rueda del alfarero, somos el barro en manos del alfarero, así como lo es cada ser Hombre. La figura del alfarero y el barro ha sido también aplicada al Nuevo Testamento por Pablo, por ejemplo (Rm 9,21): “¿Acaso no tiene potestad el alfarero sobre el barro para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra?” Después Pablo usó el otro lado de esta figura cuando escribió a Timoteo (II Tm 2,21). El alfarero modeló una vasija y ésta se le deshizo en las manos… El barro tenía que ser de la textura correcta… Salen de las manos del alfarero cosas preciosas. Yo soy el barro, y el Señor es el alfarero. Me construye, me está creando para ser y volver como El. “Señor, tú eres nuestro padre, nosotros somos la arcilla y tú nuestro alfarero: todos somos obra de tu mano” (Is 64,7).
La obra de Dios no sólo es buena, es muy buena. El hombre es obra de sus manos de alfarero. Estas manos nos hicieron del limo, del polvo de la tierra. “Él nos hizo y suyos somos”, dirá el salmo 99,3. Somos hechura de sus manos.

La fe nos lleva a afirmar, además, que Dios, fuente de la vida, nos creó por amor para que compartiéramos su vida. Dios ama a todos los seres, pues no puede aborrecer ni odiar nada de lo que ha creado. Por ello, Dios que da la vida por amor, la mantiene en el amor y la destina a amar, nos insta a amar la vida con pasión, a promoverla como servicio responsable, a defenderla con esperanza, a anunciar su valor.
El alfarero no nos ha hecho en serie, sino a cada uno con sus Sus manos. Nos conoce palmo a palmo, todos nuestros recovecos y escondrijos, hasta las entrañas: “Modeló cada corazón y comprende todas sus acciones” (Salmo 32). Conoce nuestra fragilidad.

Esta metáfora del Dios alfarero suscita admiración y confianza: ¡Quién me ha hecho! ¡Cómo me ha hecho! ¡Cómo me ha querido! Soy fruto del amor de Dios. Lo que Yahvé dice al profeta Isaías, nos lo dice también a nosotros: “No temas. Te he llamado por tu nombre. Si pasas por las aguas, yo estoy contigo. Eres precioso a mis ojos, eres estimado y yo te amo. No temas, yo estoy contigo” (Is 43,1-7).

2.- Cuidar la obra de sus manos.
El alfarero ha puesto todo su empeño y su saber en la obra de su mano, me ha cuidado con cariño y esmero. Él quiere que yo también cuide la obra de su mano, porque yo soy uno en y con toda la humanidad, toda la creación y Dios mismo.  Con el lenguaje bíblico somos: “barro y aliento divino” (Ge 2,7).
Cuidarnos a nosotros mismos supone el cultivo de todo nuestro ser integral: cuerpo, psique, mente, relación, espíritu. 

Hemos de ser conscientes de nuestra propia verdad, de los auténticos dinamismos de nuestra vida, de nuestros deseos, valores reales desde los que organizamos el tiempo, la energía, la relación, el dinero. Y no hay conciencia lúcida sin momentos de sosiego, silencio y soledad buscada. Necesitamos tomarnos tiempo para nosotros mismos, para frenar el ritmo del hacer, servir, atender a los demás y buscar un espacio nuestro para relajarnos, cultivar la conciencia de nuestro ser, meditar, escribir, leer sosegadamente, es decir procurar un tiempo de vuelta a nuestro interior y escuchar cómo estamos, qué sentimos, qué deseamos, qué nos está pasando… Estos son momentos privilegiados para fortalecer y cuidar la propia identidad, para no ser extraños a nosotros mismos.

Hay que acercar cada vez más la imagen de nosotros mismos a la imagen real, a la verdad de nuestras posibilidades y límites. No vivir de fantasías de omnipotencia o impotencia, sino desarrollando nuestra propia potencialidad. Trabajarnos para aceptar el propio ser real, histórico, sexuado, con sus posibilidades y sus límites.
Hay que reconciliarse con la propia historia, trabajar nuestro psiquismo para sanar las heridas y la memoria, liberarla de la carga destructiva. Soltar los resentimientos que son atascos en el proceso de ser uno mismo y poder perdonar y/o perdonarse.

Si soy obra del alfarero he de desarrollar el amor a uno mismo no porque narcisistamente nos sentimos personas buenas, bellas, sino porque sólo se puede amar con verdad lo que realmente somos, con nuestras cualidades y defectos. Amarse a sí mismo tiene que ver con saber mirarse con ternura, calidez, comprensión. Con aprender alegrarnos de nuestros triunfos, cualidades, conquistas y mirar con misericordia esperanzada nuestros fallos y errores. Tiene que ver con irnos encontrarnos más a gusto con nuestra propia piel. El camino para aprender la sabiduría del cuidado a nosotros mismos pasa necesariamente por la reconciliación y amor compasivo y tolerante con uno mismo; se crece desde la unificación y el amor, no desde la culpa, el rechazo, el idealismo o el voluntarismo estéril, Sólo desde el amor a uno mismo es posible amar de verdad a los demás. Cultivar una sana autoestima es un ingrediente necesario para llegar a ser uno mismo.
Nos es imprescindible recuperar la imagen de un Jesús feliz y no sólo la de un Jesús profeta Y crucificado. Así observaremos cómo Jesús cultivó el silencio, la oración, los espacios para redimensionar su dimensión religiosa, para poder saborear la verdad profunda de su ser: hijo amado en quien su Dios Madre-Padre se complace; para aceptar dolorosamente el precio de su libertad y su amor. En esa experiencia profunda de encuentro místico con su Dios descubre, como no podía ser menos, que él y su Padre son una misma cosa y que es uno con toda la humanidad; por eso puede decir con verdad y desde su experiencia “lo que hagáis a uno de estos mis pequeños a mi me lo hacéis”.

A base de mirarlo largamente aprenderemos el cuidado de nosotros mismos, de los otros, de las cosas, los proyectos, la tierra y su biodiversidad al estilo de Jesús y podremos al fin ser testigos de esa difícil sabiduría cristiana de humanizamos “al aire de Jesús”. 
Y este cántaro, creado por las manos del alfarero, contiene mucha agua de vida, y esto es un gran gozo. Hemos de cuidar nuestra capacidad de gozar y aprender a hacernos hombres y mujeres degustadores de la vida cotidiana: del placer de nuestro cuerpo, obra del alfarero, del sabroso gozo de ser y de ayudar a ser. Del trabajo que nos hace sentirnos realizados y fecundos, del buen sabor de boca que deja el cultivo de la amistad, la experiencia de participar en las luchas por conquistas comunitarias de liberación, por el reconocimiento de derechos fundamentales para todos, por el gozo de trabajar en la satisfacción de las necesidades básicas de tantas personas que nos las tienen cubiertas, por acompañar en el camino del dolor a otros… Necesitamos aprender la sabiduría de convertimos en luchadores y luchadores festivos, danzadores de la vida, a pesar de todo.

En esta tarea del cuidado de sí mismo y de los demás, nada más difícil que aprender a cuidarnos cuando el dolor y la muerte nos visitan. ¡Qué difícil la tarea de integrar el dolor y la muerte, inseparables compañeros de camino! ¿Cómo saber cuidarnos en esos momentos? Ante el dolor (en sus múltiples manifestaciones: físico, psíquico, moral, el dolor del adiós, el dolor de nuestros seres queridos, el dolor de nuestro mundo, de los pobres.) … no huir de él, pero tampoco instalarnos bajo sus sombras; afrontarlo, es decir ver si algo podemos hacer para disminuirlo o erradicarlo; dejar al llanto su palabra; o saber permanecer silenciosamente solidarios junto al que sufre; confiar en la fuerza interna del corazón humano y esperar que el Dios de la vida nos “resucite” para poder volver a decir “hora” de nuevo a la vida.

Y el cántaro tiene un principio y un final. La muerte natural del ser humano no viene de fuera, sino que es un proceso interior de la propia vida que consiste en la pérdida progresiva de la fuerza vial. Depende de nuestra fe sobre lo que es el ser humano y su destino definitivo así afrontaremos la muerte. En la muerte, así lo creemos desde nuestra fe, tiene lugar el verdadero nacimiento del ser humano. La resurrección es el verdadero nacimiento a una nueva vida plena de hijos y hermanos. El nacer de “una criatura nueva”. Desde esta óptica no vivimos para morir. Morimos para resucitar, para vivir más y mejor. La muerte significa la metamorfosis hacia ese nuevo “modo de ser” en plenitud. El sentido que demos a la vida despende del sentido que demos a la muerte… si la muerte es el final-meta-alcanzada entonces significa peregrinar hacia la fuente, significa volver a esta en las manos cariñosas del alfarero. Cuidar de nuestra gran travesía supone interiorizar una compresión esperanzadora de la muerte. Es cultivar nuestro anhelo del Infinito como nuestro verdadero Objeto de deseo. Es creer que al morir, caeremos en sus brazos para el abrazo sin fin y para la comunión infinita y eterna. En definitiva, es realizar la experiencia de los místicos: la vida amada en el Amado transformada.

3.- El crecimiento personal

Estamos llamados a crecer, a desarrollar los talentos que hemos recibido en la vida. Por eso un crecimiento personal y creyente pasa por:

- Asumir la fragilidad y la debilidad de nuestro ser, sabiéndonos necesitados de los demás. El amor nos ayuda a crecer, nos cura las heridas y nos hace vivir sanamente. Ser sencillos y humildes en la vida, porque somos seres finitos, llamados a vivir con otros. La humildad es el camino de descenso a la tierra, a nuestra terrenalidad. A través de ella podemos vivir con cierto humor en la vida, estando serenos en el tratamiento de la propia realidad y del mundo. Si reconocemos y aceptamos nuestro ser vulnerables, nuestro estar sometidos al influjo de los sentimientos, necesitados de amor, dependientes alternativamente de estímulos y de frenos, lograremos hacernos más humanos que si hubiéramos logrado la serenidad estoica y la autonomía personal. Este planteamiento nos lleva a reconciliarnos con la realidad. Puesto que no somos como nos gustaría ser, a veces, huimos de la realidad buscando refugio en elevados ideales y elaboramos teorías sobre la vida espiritual sin punto de contacto con la pura realidad de cada día. No es posible ascender al cielo sin descender a las profundidades de la tierra.

- Dejar que nos amen, nos traten con ternura y cariño, que nos ayuden a crecer en una sana valoración y autoestima. Los otros no han de ser una amenaza para la vida, sino una riqueza. Hay que atreverse a reconocer la propia vulnerabilidad cuando se presenta. Abrirse a los otros con dignidad, pero atreverse también a mostrar los sentimientos, las zonas más débiles.

- Dejar que nos acompañen, no siendo autosuficientes, aislándonos de las demás personas. Compartir nuestro vivir, aprendiendo de los otros, estando a la escucha de cuanto nos dicen, y contemplando silenciosamente cuanto acontece en nuestro entorno. Situarnos ante los otros aceptando la interdependencia como requisito y reto de la construcción comunitaria.

- Tener vínculos de relaciones afectuosas y cordiales con la familia, los amigos y la comunidad cristiana a la que pertenezco. Tener espacios para dialogar con ellos, saber a quién puedo acudir ante situaciones concretas, quién puede escucharme, en quién puedo apoyarme, quién puede consolarme, etc. Buscar esos momentos necesarios para saborear la compañía, la amistad. Tener tiempos para disfrutar, estar en silencio con los otros, jugar, reír y llorar. No encerrarnos en nuestros pequeños recintos, aislándonos de los demás. Hay que arriesgarse a entrar en intimidad con otros.

- Tener un grupo, una pequeña comunidad, en donde poder compartir la fe; orar juntos; discernir comunitariamente; buscar con otros el sentido de la vida y de la fe; celebrar la fe, etc. Los que componen la comunidad han de revestirse de “ternura entrañable, de agrado, humildad, sencillez y tolerancia” (Col 3,12).

- Acudir y apoyarme en el Padre Dios, que nos ama con un amor de misericordia. Su amor nos precede, nos busca y nos encuentra. Hemos de mantener una relación de amor, escucha, fidelidad, cercanía con el Padre Dios. Dejar que su amor nos sostenga, nos proteja y nos libera. Evitar la tentación de eliminar la figura de Dios de nuestro camino, que propicia nuestro orgullo y prepotencia. Acudir a Dios, orar, dialogar con él. Abandonarse y fiarse, sobre todo en aquellos momentos más oscuros y dolorosos de la vida. No querer instrumentalizar a Dios en beneficio propio. Mi deseo más profundo ha de estar centrado en llegar a ser la persona que Dios quería que llegara a ser cunado me creó.

- Vivir las relaciones afectivas sin un egoísmo posesivo. Saber ser libres para no sentirnos condicionados en el desarrollo de la misión que Dios nos encomienda en la vida, sabiendo vivir en el amor, pero no dejando que “los amores” (amigos, esposos, sacerdotes, etc) determinen nuestro existir. La vida debe estar siempre orientada a la edificación del Reino de Dios, que ha de ser siempre lo absoluto en nuestro existir, todo lo demás es relativo. El camino de la libertad es un camino de diferenciación, y el amor verdadero consiste en vivir nuestra diferencia respetando la del otro, sin negarla ni agredirla, pero sin borrarnos a nosotros mismo.

Cuando percibimos el amor, el consuelo, la ayuda en la vida, estamos percibiendo al mismo Dios, que sale como buen samaritano a nuestro camino desde la vida de las personas. A través de los otros Dios nos está amando, pues son icono de Dios, espejos vivos de Dios, “ángeles” enviados por Dios, para que podamos experimentar que el amor de Dios ha sido derramado e nuestros corazones, y podamos llamarlo “abba”.
Y al experimentar el amor y el consuelo, he de darlo y ofrecerlo. Soy amado para amar, soy consolado para consolar, soy liberado para liberar, soy sostenido para sostener. La vida que se nos ofrece desde el amor y el consuelo es para darla, para ofrecerla, para multiplicarla.
Bendito sea Dios Padre de Nuestro Señor Jesucristo y Dios de todo consuelo. Él es el que nos conforta en todas nuestras tribulaciones, para que, gracias al consuelo que recibimos de Dios, podamos nosotros consolar a lo que se encuentran atribulados” (2 Cor. 1,3-7).
Conclusión
Volvamos de nuevo nuestra mirada al alfarero, y en este tiempo de retiro nos miramos a nosotros sabiéndonos obra del alfarero, pero también miremos al alfarero. Conversemos con Jeremías y digámosle: “El alfarero parece un hombre bondadoso”. Y Jeremías responderá: “Lo es. Él no quiere hacer daño al barro. Quiere que el barro se rinda, abandonándose en sus manos, porque quiere crear algo de él”. Miro fijamente al rostro del alfarero. Cuan absorto está. Cuan interesado está en el barro.

¡Que alfarero es Dios! ¡Si solo pudiera ver a mi alfarero! Y ahora miremos muy cuidadosamente al alfarero. Vemos los pies del alfarero trabajando con los pedales, haciendo girar la rueda. Vemos las manos del alfarero cuando hábilmente, artísticamente, con tanta atención y delicadeza, bondadosamente y con amor, trabaja con el barro. Y al observarlo, vemos que aquellos pies tienen heridas de clavos en ellos. Y también hay señales de clavos en aquellas manos. Pero eso no es todo.

Dios es la mano del alfarero; es el diseñador de tu vida, cuando la rueda del alfarero da una vuelta, la figura de barro se altera completamente bajo su mano; así es tu vida en las manos de Dios, cuando el barro que es tu vida resulta duro para trabajarlo se echa a perder en las manos del alfarero, y el mismo Señor se encarga de quebrarte y romperte para volverte a tomar y hacer de ti esa vasija nueva según a Él le parezca.
Por la dureza del corazón, Dios siempre está usando sus manos de alfarero para continuar con el proceso de transformación y santificación en tu vida, ¡Gloria a Dios! por sus manos que nunca dejan de moldear tu vida.

Vemos que el propósito de Dios es hacerte a su imagen y a su semejanza, que el mundo conozca que tú eres un hijo verdadero; Romanos 8:29-30 “Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que sean hechos a la imagen de su Hijo, para que Él sea el primogénito de muchos hermanos”.

Solo está en ti dejarte moldear por el Señor, él quiere plasmar su imagen en ti, él quiere que seas un barro moldeable y fácil de manejar; Dios te sana, te limpia y restaura tu vida arruinada y destruida por el pecado, para transformarte en una vasija útil y a la cual el mismo le dará la utilidad para lo cual la transformó.
Y goza viendo que eres una vasija útil, salida de las manos de Dios. Contienes el agua de la vida, y has de cuidar todo cuanto eres, para poder ofrecer esa agua a los demás, para dar de beber a los que están sedientos en el camino, para ir por los caminos regando los campos de vida.  

Dios nos llamó desde la nada, nos creó y modeló, somos preciosos a sus ojos. Al crearnos tenía, y tiene, un proyecto sobre nosotros. ¡Ojalá sepamos corresponder a él! Dios tiene un proyecto sobre el mundo; para realizar ese proyecto, que es amoroso, lo crea. Y en este proyecto yo estoy incluido. Me ha creado -por eso soy suyo- porque tiene un plan, un sueño sobre mí. Realizar ese sueño de Dios es el sentido de mi vida. 
SER PERSONAS CÁNTAROS

ORACIÓN PERSONAL
1.- Contempla al Dios alfarero modelando la obra de tu persona
“Levántate y baja al taller del alfarero y allí te comunicaré mi palabra”.

Baja al taller del alfarero, y mira cómo te está trabajando en el torno. Contempla cómo va modelando tu cuerpo. Toma conciencia de cada parte de tu cuerpo, siente tu cerebro, tu cara, tus ojos, tus oídos, tus brazos, tus pulmones, tu corazón, tus riñones, tus piernas, tu sexualidad, tus manos. Respira profundamente y ve dando gracias por cada parte de tu cuerpo.
Entonces me vino la palabra del Señor. ¿Y no podré yo trataros igual, pueblo mío, como este alfarero? –oráculo del Señor-. Mirad, como está el barro en manos del alfarero, así estáis vosotros en mi mano” (Jr 18, 1-6)

¿Qué es lo que más valoras de tu persona?, ¿cuáles son los valores que posees?

Esta metáfora del Dios alfarero suscita admiración y confianza: ¡Quién me ha hecho! ¡Cómo me ha hecho! ¿Cómo me ha querido! Soy fruto del amor de Dios. Lo que Yahvé dice al profeta Isaías, nos lo dice también a nosotros: “No temas. Te he llamado por tu nombre. Si pasas por las aguas, yo estoy contigo. Eres precioso a mis ojos, eres estimado y yo te amo. No temas, yo estoy contigo” (Is 43,1-7).

Da gracias al alfarero por tu persona, por las maravillas que descubres en tu ser. Da gracias por su amor.

Te damos gracias y te bendecimos.

Tú nos has creado a tu imagen.

Nos sorprendemos al descubrirnos obra de tus manos,

al descubrir en nosotros las semillas de tu ser de Padre-Madre:

Nos has hecho capaces de crear, transmitir y potenciar la vida;

de acompañar su crecimiento con paciencia y ternura;

nos das un corazón misericordioso y compasivo,

y nos llamas a vivir un amor gratuito y comprometido como el tuyo.

Has puesto en nosotros algo de Ti que, 

a través de nuestras vidas, quieres hacer llegar a los demás:

en medio de nuestro mundo,

en la vida de nuestros hermanos y hermanas, 

Tú nos envías a hacer presente

tu amor entrañable, cercano y liberador.

Nos llamas a ser hombres y mujeres libres, compasivos, solidarios, testigos de

esperanza;

personas de Dios, personas de Espíritu, que quieren seguir, muy de cerca, a Jesús;

que viven la intimidad contigo, que se nutren de tu amor,

que transparenta la vivencia gozosa de tu presencia que nos anima.

Nos pides que nuestra vida entera hable de Ti, en cada edad, tarea o situación que

vivamos; 

que digamos a la gente, con nuestra vida y actitudes, que Tú les amas.

Tú nos has hecho colaboradores tuyos

en esta tarea de hacer crecer la Vida, de construir tu Reino.

Que, como María, la mujer que se dejó llenar por Ti para entregarte al mundo,

permanezcamos siempre abiertos a tu amor

y sepamos hacer de nuestra vida don para los demás. 
2.- Dar gracias por todo lo que he recibido como don

Con la vida, que nos fue dada por amor, nos llegaron otros muchísimos regalos: el cariño de los padres, el esposo/la esposa, los familiares, los amigos, la palabra, la risa, la salud, la fe, la educación, la música, los pájaros, los ríos… lo que existe a nuestro alrededor y nos posibilita o alegra la vida es regalo. 
Haz un recorrido por tu vida dando gracias por lo que has recibido como don en tu vida. 
Todo lo que tenemos se lo debemos a otros. Si miramos a nuestro alrededor y vemos los edificios en los que vivimos, las carreteras por las que viajamos, las ropas que llevamos, los alimentos que comemos, etc.… Nada de eso existiría si no fuera por el trabajo y la amabilidad de tanta gente a la que ni siquiera conocemos. Incluso la mayoría de los derechos que hoy disfrutamos fueron logrados mediante las luchas, sacrificios e incluso sangre de muchísimas personas. Puede ser el momento para dar gracias por personas concretas que han sido determinante en tu vida, en tu mundo, y también por todo lo que ha sido determinante en tu crecimiento como persona creyente. 
Nuestra vida es lo que es por las personas que hemos encontrado y que nos han amado y ayudado. Nuestra biografía está tejida con la presencia de padres, amigos, hermanos,

3.- Cuídate.

El alfarero ha puesto todo su empeño y su saber en la obra de su mano, me ha cuidado con cariño y esmero. Él quiere que yo también cuide la obra de su mano, porque yo soy uno en y con toda la humanidad, toda la creación y Dios mismo.  Con el lenguaje bíblico somos: “barro y aliento divino” (Ge 2,7). Cuéntale al Señor qué partes de tu ser son las que estás cuidando y cuáles deberías cuidar más. Cuéntale cómo cuidas la obra de su mano: la creación entera. ¿Qué hacer para cuidar más la obra de su mano?
- Asume la fragilidad y la debilidad de tu ser, sabiéndote necesitado de los demás. Sé sencillo y humilde en la vida. La humildad es el camino de descenso a la tierra, a nuestra terrenalidad.
- Deja que te amen, te traten con ternura y cariño, que te ayuden a crecer en una sana valoración y autoestima. 

- Deja que te acompañen, no siendo autosuficiente, aislándote de las demás personas. Aprende de los otros.
- Ten vínculos de relaciones afectuosas y cordiales con la familia, los amigos y la comunidad cristiana a la que pertenezco. Busca esos momentos necesarios para saborear la compañía, la amistad. Ten tiempos para disfrutar, estar en silencio con los otros, jugar, reír y llorar. 

- Ten un grupo, una pequeña comunidad, en donde poder compartir la fe; orar juntos; discernir comunitariamente; buscar con otros el sentido de la vida y de la fe; celebrar la fe, etc. 

- Acude y apóyate en el Padre Dios, que te ama con un amor de misericordia. Evita la tentación de eliminar la figura de Dios de tu camino, que propicia tu orgullo y prepotencia. Acude a Dios, ora, dialoga con él. 

- Vive las relaciones afectivas sin un egoísmo posesivo. 
Ora al Señor:

Toma mi barro otra vez, alfarero, recógeme con tus manos que vengo rota

y no puedo tocar con las mías tu cuerpo.

Álzame de nuevo en tu torno, alfarero,

que traigo mi gesto sin vida y necesito tu gesto.

Recréame con tus dedos, aliéntame con tu aliento;

pon en mi carne tu fuego, dame tu voz y tu verso,

que yo seré tu palabra, pueblo tras pueblo.

Mete tu mano en mi entraña, forma mi cuenco.

Un cuenco frágil, pequeño,

donde solamente quepa un corazón bueno.

Dame la forma de un pájaro,

que quiero soñar con el viento. Sólo soñar...

Si luego acierto a volar y vuelo,

será porque tú has puesto bajo mis alas tu suelo,

bajo mi suelo tu amor.

Pero si en vez de volar, me quedo a medio vuelo

y caigo a tierra dando vuelcos

y quedan rotos mis huesos...,

volveré a gritar de nuevo: ¡HAZME OTRA VEZ, ALFARERO!
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